Besos de Ambrosía

Llovía en medio de la noche, el viento soplaba con fuerza y arrastraba todo cuanto se interponía en mi camino, el agua que se fundía con el barro iba a paso lento entre las ramas de los árboles cercanos  y era tan tarde que el frío empezó a deformar con gracia los olores propios de la noche.

Conducía lento por una carretera que apenas lograba ver y los rayos que caían del cielo iluminaban todo el paisaje que con los flashes de los truenos dejaban entre ver la fuerza de la madre naturaleza.

Iba lento, quería llegar pronto a casa pero  la lluvia me asustaba y los destellos del cielo eran aterradores… Luego de un rato dejó de llover, sin embargo no aceleré y me dejé cautivar por una hermosa fotografía digna de una postal mediterránea. Debajo de una enorme y empinada montaña que a sus pies ofrecía unos matorrales que vivían en medio de grandes árboles, había una enorme extensión de hectáreas de viñedos que titiritaban en medio de la noche como si estos fuesen diamantes incrustados en las uvas.

No comprendía lo extraño de la situación pero una corazonada me advertía sobre algo que hacía que mi boca se resecara, mientras más iba acelerando más  sentía  una punzada en mi pecho que presagiaba mi paladar, excitando aquel lugar por el que pasaba.  La realidad pasaba a ser fantasía y observaba que todo a mí alrededor se confabulaba a mi favor. 

De repente y sin sufrir daño alguno, el coche había quedado atascado en una zanja, estaba llena de un raro barrizal  que cuando intenté pisar sin explicación se hizo piedra, creí que alucinaba o… No lo sé, pero salí del coche y en medio de la oscuridad busqué mi teléfono móvil para llamar una grúa pero… Algo no -andaba bien… Era el móvil… No tenía batería.
La incertidumbre empezó a hacer efecto mientras mi garganta  seguía buscando ese  indómito placer que asechaba.
A  lo lejos pude ver  una imagen… Un castillo, había luces, pensé que se trataba de turistas que esperaban  a que pasara la pequeña tormenta que se cernió sobre la zona…

Me acerque y fue una  tremenda sensación de confusión lo que me inundó la mente… Era perfecto el castillo, no habían turistas con linternas, eran las luces de un palacio las que iluminaban el lugar, habían guardias enormes con gigantescas lanzas que me invitaban a pasar… había una alfombra que guiaba desde la entrada hasta el fondo del castillo donde había un trono, muchas velas y enormes cuadros perfectamente pintados hacían del paseo una experiencia formidable.

Mi rostro palideció cuando una hermosa mujer salió de la nada y con un bonito vestido blanco y azul se sentó en el trono y sin mediar palabra alguna me ofreció una copa de algo… Por supuesto yo me negué.

Ella siempre sonriente y con un rostro angelical se puso en pie y dando un par de pasos, se acerco hasta mí que  expectante e incrédulo permanecía a lo que veía.

Pensé que dormía,  salir corriendo de aquel castillo quería pero  no era posible, el placer que se despertaba ahí me obligaba a quedarme pues mi paladar me exigía que lo probara. 

La preciosa dama frente a mi trató de hablarme pero entonces decidió girarse y darme la espalda.

-No probaréis  mis labios sin antes probar mi vino –en  voz baja y con una indescriptible dulzura dijo la dama mientras se volvía a girar para ofrecerme de nuevo la copa.
La bebí y sentí como corría por mi garganta, como mi paladar sucumbía ante semejante placer, era el vino más maravilloso que había probado en mi vida… Aquel néctar Hizo del momento algo mágico que pululaba por mi cuerpo entregando sensaciones varias de excitación, placer y pasión… Al abrir los ojos pude ver cómo la dama se alejaba de mis labios… Me había besado pensé,  no tenia claro si había bebido del vino o me había besado realmente aquella hermosa mujer, pues la sensación única del momento solo puede ser registrada por un dios ya que solo en los cielos se encuentran estos placeres.
No existen palabras para describir tal sensación, pues de los cielos cayó este beso liquido.

Abrí de nuevo los ojos y  para mi sorpresa aún estaba en mi oficina. No sabia que pensar, pues todo pareció ocurrir en un abrir y cerrar de ojos, todo era calma… Tenia enfrente una copa de vino sobre mi escritorio, sonreí  al recordar aquella experiencia que creí vivir… Había sido un sueño.

El vino tinto que me ofreció un beso de ambrosía, era el néctar que cultivó aquella misteriosa dama, el placer de conocerla fue como ver un dios.  Minutos después y con el sol colgado en las nubes, desde mi coche pude ver un viñedo custodiado en  lo alto de la montaña por  una preciosa dama con un hermoso vestido blanco y azul que observa  el viñedo que entrega el indómito placer de sus besos.
Besos que ella me dio, besos que yo sentí… Besos de ambrosía. 
